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El sangriento drama que acabamos de 
referir no podía menos de tener un tre- 
mendo epílogo. 


Imigfnense nuestros lectores la sorpresa 
y la ira del general Godinot al saber lo 
acontecido en Lapeza. 


— ¡No dejaré en ella piedra sobre pie- 
dral—exclamó el vengativo galo.... 


Y cuatro días después salía» con direc- 
ción á la villa gobernada por Atienza dos 
mil cuatro cientos hombres de todas armas, 
al mando de un Oficial General, y con 
tantos víveres y municiones como si se 
tratara de sitiar una plaza fuerte. 


Aque) numeroso ejército dió vista á 
Lapeza á las nueve de la mañana. 

A nadie encontraron por el camino: ni 
un tiro, ni una pedrada los recibió. Todo 
era silencio y soledad en la ensangrentada 
villa. 

La destruída muralla de troncos no 
había sido recompuesta, y las campanas 
no hacían señal de la llegada del ene- 
migo.... z 

Así entraron en el pueblo los irritados 
invasores. 

Y allí debió cruzar por su mente una 
especie de profecía de lo que más tarde 
leg aconteció en Rusia.—Lapeza estaba 
despoblada, ni más ni menos que Moscow 
cuando penetró en ella Napoleón el Grande. 

Los lobos, hartos de carnicería, habían 
vuelto á internarse en la sierra. 

Sólo algunas pobres mujeres, que ha- 
bían bajado aquel día 4 dar una vuelta por 
sus abandonados hogares y en busca de 
víveres para los emigrados, fueron halla- 
das en los rincones de la Iglesia, adonde 
se habían guarecido, creyendo que allí las 
respetarían los ilustres conquistadores... 

Mas ¡ay! no ... Que á falta de varones 
fuertes que vencer, ofrecióles allí la pér- 
fida fortuna míseras doncellas que ultrajar, 
inocencia que escarnecer, virtud que cu- 
brir de oprobio y amargura. 

¡Apartemos los ojos de aquellas infa- 
mias, muchas veces repetidas por los ven- 
cedores de Europa, durante su odiosa 
dominación en Españal ¡Maldición y ver- 


guenza á los que emplean en n el crimen la. 
victorial ¡Horror eterno á las armas extran- 
jeras! ñ 


Ufanos y satisfechos volvían ldeja 
Guadix aquellos héros, llevando, como 
únicos prisioneros hechos en aquella rui- 
dosa expedición, un inerme anciano, : 
erépito y enfermo, que encontraron en 
una choza y un tímido adolescente que lo | 
cuidaba, cuando la noticia de lo que suce- 
día en sus hogares, divulgada en la sierra - 
por alguna atribulada fugitiva, precipitó 
sobre el camino á los enfurecidos padr: 
hermanos y novios, que bajaban de las 
alturas como despeñados torrentes. 


Empezó entonces un tremendo combate 
á salto de mata (esta es su gráfica califñi- 
cación) entre los ci n vecinos que aún - 
había á-las órdenes de Atienza, y los dos 
mil cuatrocientos expedicionarios fram- 
Ce8es. 


Una vez lanzado el reto y trabada la 
lid, los lapezeños empezaron á batirse en 
retirada, á la usanza mora, con el fin de y 
internar á los enemigos en las fragosida- A 
des de la sierra. 

¡Estos cometieron la imprudencia de 
Gaer en el lazo; y, si bien es verdad que 
sus terribles armas casi concluyeron con 
aquel puñado de valientes, no lo es menos 
que compraron la vida de cada uno con 
diez bajas en sus batallones! 

Las ásperas rocas, los verdes barrancos, A 
los matorrales y los abismos OS $ 
sembrados de cadáveres franceses... : 

Fué una de tantas poco sabidas senda; 
das como tuvieron en España los ejércitos 
napoleónicos; pérdidas que constaban en 
los boletines de las grandes batallas; pero 
que al cabo de la guerra de la Indepen- 
dencia dieron la enorme suma de medio 
millón de soldados imperiales muertos Ó 
perdidos en nuestra península, 

- Atienza— Ó Altencia, que como el señor 
Alcalde pronuncia su apellido, aumen- 
tando su energía con esta variante;—el 
invicto carbonero, que ha presentado dos 
batallas en cuatro días á las tropas de 
Bonaparte, hállase de pie sobre altísima 
peña, rodeado de franceses, acorralado, 
perdido, cargando su naranjero con el : 
último cartucho, con la cabeza vendada 
de resultas del combate del día 15, recien- 
temente herido en el pecho, todo cubierto 
de sangre, llevando al cinto la vara de su 
jurisdicción, como hiciera con la suya un -- 
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LOS INFELICES 


(Víctor Hugo.) 


Es media noche. Con furente saña 

 Silbando el noto en huracán deshecho, 

De una pajiza. lúgubre cabaña 
La puerta azota y estremece el techo. 
Débil bujía con su lumbre baña 
«Su interior melancólico y estrecho, 
Y hace ver, olvidando su tristeza, 
E e Unidos el regalo y la pobreza. 


De un tosco banco que se mira á un lado 
Desnudas tablas la rudeza enseñan: 
¡Es un nido de almas....! sin cuidado 
. —Cineo niños en él duermen y sueñan ...! 
Una pobre mujer reza á su lado, 
53 En cuya faz las som.>as se diseñan 
-—— Desu destino amargo y posarojo. 
¡Es su madre, que vela su reposo ....! 


Su padre es pescador....desde la infancia 

-——La ira del mar y del dolor soporta. 

a Oponiendo á sus cuitas la constancia 
e Su afán alarga y su existencia acorta. 

Serio y leal, valiente sin jactancia, 

La lluvia, el huracán, nada le importa: 
, Su suerte es trabajar--.. ¡El tierno ejambre 
A De sus niños, sin él muriera de hambre! 


. 


A La mujer en la choza, resignada, 

Mientras su esposo con las olas lucha, 
“El roneo ruido de la mar airada 

Junto á sus hijos con pavor escucha 


A 


as 


Por la labor del día fatigala 

Dormita y sueña....Su miseria es mucha... 
En ella piensa y en sus sueños vierte 

El llanto amargo de su amarga suerte... 


¡Y furioso está el mar, la noche oscura 
La barca débil, la garúa gruesa, 
El viento recio, la corriente dura 
Y más el remo por instantes pesa....! 
En vano el pescador lucha y se apura, 
¡No da paso á la quilla el agua espesa! 
¡Con qué gusto á la playa volvería... .! 
¡Mas, en la red no hay nada todavía....! 


Y boga.-.-boga.-. -y más y más afuera 
La barca sigue, hundiéndose y flotando! 
Sigue rugiendo la tormenta fiera 
Y el pobre pescador sigue remando.... 
Piensa en su desolada compañera, 

Que con él cariñosa está soñando;  - 
Y emisarias palomas, en los vientos 
Se cruzan sus amantes pensamientos. ... 


Despierta la mujer . .Sus oraciones 
Eleva por los náufragos. ...Su mente 
Ocupan mil terrífugas visiones 
Y llantos, quejas y alaridos siente.... 
Al oir del reloj las vibraciones 
Piensa en la vida con dolor creciente; 

Y la atormenta con su ceño duro 
El pasado, el presente y el futuro.... 


» 


Y mira en derredor..,¡cuánta pobreza... 
Sus hijos con harapos mal cubiertos, 
Siempre desnuda al viento la cabeza, 

Y descalzos los pies de frío yertos.. .. 
No sabe que elegir en su tristeza: 

Verlos tan pobres 6 mirarlos muertos... 
¡Angeles ellos, en su sueño blando, 

Con ángeles también están soñando....! 
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Y su madre se dice: — “¡Quién sus sueños 
“Pudiera adivinar....! A ser mayores 
“A su padre ayudando en sus empeños 
: «Hoy del mar arrostraran los furores. 
“¡Quién os pudiera ver siempre pequeños, 

“Liuceros de mis únicos amores] 

- “Cuando granes seáis ¡cuán solitaria 
“Me dejaréis aquí con mi plegaria 48 


Pero tarda el marido y silenciosa 
Toma la luz y hacia la vlaya avanza. 
Nocha más larga, al par que tormentosa, 
Mente ninguna á imaginar alcanza.... 
No ceza de llover....La voz furiosa 
Se escucha de la mar.... En lontananza 
Crees un bulto divisar... ¡Es sombra oscura 
Que de un hombre fingía la figura....! 


Sigue ...atraviesa la dormida aldea, 
Que un cementerio en su quietud parece... 
Pasa ..No hay nadie que pasar la vea... 
¡Todo en profundo sueño se adormece! 
A la distancia el rayo centellea, 

Silba el viento sutil, la lluvia crece; 
Y ante una choza mísera y aislada 
Se queda al in, inmóvil y azorada. 


Y exclama:-“'¡Pobre viuda..! todo en ruina 
“Parece que aquí está.... La calentura 
““Son su porfiada mano la asesina 
“Y le cava temprana sepultura! 

* Preguntaré por ella: —¡Ea, vecina: 
“Abra la puerta que la lluvia apur:! 
“Vecina! si soy yo....¿Porqué se escóonde....? 
“¡No distingue mi voz...no me responde..! 


“Triste mujer, sin hijos, sin: marido, 


““Débil, enferma, sin un pan--¡qué suerte..! 

“Y los niños son dos... .Otro ha perdido 
“Y más feliz, quizás, lo hizo la muerte... 

“Mas, no me bes Acado no ha sentido..” 

Y golpea otra vez, más y más fuerte... 

La puerta empuja, cede, y la luz baña 

Él mísero interior de la cabaña. 


: Y qué vé ¡Santo Dios....! Tendida. y yerta 
- Sobre las pajas húmedas del lecho 
Su pobre amiga está, pálida y muerta, 
-Con frías manos Opr imiendo el pecho .. 
Su boca mira helada y entreabierta, 
Por do el alma, al dejar su vaso estrecho, 
Lanzó el grito solemne de la muerte 
Que oyó la eternidad, distinto y fuerte... 


Y junto al lecho de la madre fría 
Dos niños duermen...su expresión risueña 
Revela en sus semblantes la alegría 
Del angel puro que inocente sueña. 


. 


E y As 


e e 
que Ye. cubrió su madre en la age 
A medio colocar, la ropa enseña, - 
Para que así su cuerpo, aunque se he 
Ksos seres de amor no des poria A 


Tan profando es el sueño de los 1 
Que ni el elarín del juicio lo rompie 
Los desuudos bracitos son armiños, 
Grana los labios y la frente cera. - 
¡Y ya huérfanos son.. 1 Tiernos 


Junto á un cadáver, sin ayuda humana, 
¿Esos niños, Señor, que harán mañana: ( 


—En eso Juana la sencilla espósa 
Del pescador, medita pensativa. 
Ya inmóvil, ya agitada y temblorosa 
Demuestra en sí la; aeapes más viva. 
La luz se hace candil.... A su dudosa 
E inciería claridad, Juana cautiva 
Da un poder superior, algo asegura 
Entre los brazos, y huye con presura.. : 


¿Qué puede ser lo que robado esconde 
Esa pobre mujer bajo su manto? ES 
Turbada corre sin saber por dónde, 
Y todo la hace estremecer de espanto... 
A su ahogado gemir sólo respon le 
El furioso huracán.. Deshecha en llan 
Llega á su hogar. ..y con horror se par 
Cual si un remordimiento la matara. Pee 


Entra y se esconde en el revuelto lech 
Lo» que oculto ha traído... .Sofocada, 
Temblando de pavor por. lo que ha hecho. 
Hunde la frentes en la pajiza almohada. 
Piensa en que su marido á corto trecho 
De la casa estará . . Desesperada 
Se agita, tiembla. se ivcorpora, mira, 
Vuelve al lecho á caer ...y así delira: 


—“Y cuando vu” va mi cansado esposo 
“¿Qué le diré..? ¡Dios mío._! ¡fué locura. - 
““¿Pero qué hacer ....? ¡Yo sé que EA 
“Guarda en su pecho un cielo de tomarte 
“¡Pero estan pobre...!Se pondrá furioso... 
“Mo reñirá. .¡Me muero de in 


“Si le pido perdón no -QUerra oirme, 
“¡Siento ruido, y esél....! 1¡Qué iráá decirme... po 


En tanto el pescador cargado CA 
Con la mojada red, rota....y vacía.. 
¡Ni un pez le concedió la suerte ciega 
Y atroz la noche fué, si amargo el día! 
El helado sudor la frente anega, 
Le oscurece la faz pena sombría, 
Y con el alma opresa y desolada 
Al lado llega de su esposa amada. - 


$, 


u 


- —“¡Eres tú! dice Juana, y ásu co 
-———fle enlaza con amor....La húmeda blusa 
Del pescador enjuga su cabello 
- Y acción ninguna de cariño excusa. 
“¡Y cómo estaba el mar- Hija. si aquello 
“No era mar, respondió con voz confusa 
“El marido infeliz, “era un airado 
“Monstruo, del que no sé cómo he salvado. ”” 
- —*¡Pero algo se logró””—''Nada, hija mía, 
“Si todo fué imposible....! rompió el viento 
"Mis remendadas velas ... A porfía 
“De las olas se alzaba el movimiento 
“Y estuve al zozobrar....,Cómo crecía 
-————*La tempestad fariosa...! Hubo momento 


$ “¡En qué pensé morir....! Suerte tirana.-..! 
“*Y en tanto tú ¿qué has hechc, amada Juana? 


—“'Nada...,Recé...,cosí.,.pensé en mis hijos, 
“¡Y mucho más en tí..! Del mar llegaba 
“Hasta acá el ronco son ...Tenía fijos 
“Los ojos en la playa y te esperaba....” 
Y agrega el pescador: —“¡Harto prolijos 
“Nuestros males serán! No sospechaba 


EM 


, “Un inviernotan crudo. ..¡y no hay ni fuego....! 
A de “Pero ¡qué hemos de hacer. ...¡que pase luego. .!”” 
E Y, cual si obrara mal. Juana temblando 


- Le dice: —*“'¿Sabes..? la vecina ha muerto... 
“En su choza infeliz, mientras pescando 
“Estabas tú, su cuerpo quedó yerto. 
“Nadie la acompañaba y no sé cuando 
“Los ojos cerraría....pero es cierto 
“Que la pobre murió. . Aun no era vieja... 
“¡Y sus dos, hijos sin amparo deja....! 


- “Y son hombre y mujer. .¡suerte'nefanda..! 
“El es un;lirio ...es ella una azucena... 
*““El no ha aprendido á hablar... .ella'no”anda.... 
“Y se¡llaman Guillermo y Magdalena... 

+ “¡Sin remedioesel mal que Dios les'manda.,! 
“¡Pobre vecina, la mató la pena....! 

“¡Cuántas veces, quizás, ni un pan salobre 

“Podría conseguir. ..¡ Era tan pobre. ..!” 


A ; S El ador la escúsha'con tristeza 
Y, disipando ideas tenebrosas, 


e, Tira el gorro, se rasca la cabeza 27% 
E “Y dice: —* ¡Sólo Dios sabe estas,cosas .! 

“Hay cinco niños....y dos....¡siete!.... Empieza 
A, “El invierno, y las olas son furiosas.... 
. “Vendrá la tempestad... huirán los peces.... 
0% Mas Dios dará abundancia algunas veces....! 
e “Permitir que esos huérfanos se mueran 
EN “De miseria y*terror, nó! no es posible.. 
2 “¡Si ellos su desventura comprendieran 
ES “¿Cuánta sería su aflicción horrible....! 
Ar - “ayer dichosos, aunque pobres, eran 
“Porque tenían madre....hoy irascible 
E “La suerte los condena al abandono.... 
Mas. ..yo sabré burlar su injusto encono. .! 
Ba f 
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““Y de mi barca pensaré en la popa 
“¿Que sólo haciendo el bien el mal se pasa... 
““Diré que no tengo hambre si la sopa 
“En la mezquina cena veo escasa... 
“Aunque no hay provisión y falta ropa, 
**Dios, que es buen pobre, amparará esta casa....”” 
Y como aquel que en la virtud se inspira 
Mira á su esposa ...que también lo mira... 


—“'Oye, Juana, le dice....yo quisiera 
“¿Que esos niños vinieran á tu lado. 
“Si me dejaras tú, yo los uniera 
“Con los hijos que el cielo nos ha dado. 
“Qué sabemos si Dios, cuando los viera 


“Crecer puros y buenos, apiadado 
““Protegiera á los nuestros..! ¡Mira, Juana, 


“Yo los trajera aquí de buena gana....! 


“Trabajaré algo más. .pero esos chicos 
““Crecerán con los nuestros como hermanos.. 
“Juntos del monte treparán los picos... 
“¡Juntos también te besarén las manos..! 
“Padres nos llamarán .. No somos ricos..' 
“Mas ¡quién de Dios penetra los arcanos..! 
“Juana, ¡por qué no vamos á traerlos..? 
—““Porque ya están aquí... ven, vená verlos. ,1” 


J. ANTONIO SOFFIA 


VICTOR HUGO 


¿Qué palabra mejor que la que canta? 
¿Qué timbres de más prez que los que encierra 
Ese rey triunfador á cuya planta 
Es un mezquino pedestal la tierra? 
¿Qué fuerza más divina 
Que la de ese Titán que escala el cielo, 
Desafiando al rayo—que fulmina 
Todu lo que se empina 
Sobre este bajo y miserable suelo: 
Espíritu y volcán, torre y encina? 

¡El cóndor gigantesco de los Andes, 

El buitre colosal de orlado cuello, 

No ha batido jamás alas tan gran: es, 
Ni ha visto de tan cerca un sol tan bello! 


El poeta es el antro en que la oscura 
Sibila del progreso se revuelve; 
El vaso en que la vida se depura, 
Y, libre de la escoria, se resuelve 
En verdad, en virtud y en hermosura! 
¡No hay gloria de más claros arreboles 
Que la de ser, en la penumbra inmensa, 
Uno de esos crisoles 
En que la luz del alma se condensa, 
Como el fuego del éter en los soles! 


> 


e 
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El vidente está allí, noble y sereno: 
Si los hombres lo afligen ; porque es bueno 
Y en su yerma heredad siembran la ortiga, 
El los consuela, y del terruño ajeno 
Recoge el cardo, como Ruth la espiga! 
¡Arbol que al viento del otoño muere 
Y que perfuma el viento del otoño! 
Todo el vapor que del pantano sube, 
Miasmático y sombrío, 

Se cuaja arriba en tormentosa nube, 
¡Pero desciende en bienhechor rocío! 
¿Qué 3 importa que el sublime Prometeo, 
Bajo el chispazo que su frente atrae, 
Muerda el polvo en la lid, si, como Anteo, 
¿Se endereza mayur siempre que cae? 
“La ráfaga que zumba 
No ha de apagar la estrella 
¡Dejad que al fin el trova sucumba! 
¡La luz de su estro, como nunca bella, 
Brotará por las grietas de su tumba! 
PO 

¡Oh soñador excelso! —Yo te he visto 
Tocar el cielo, en el batido estuario, 
Ara de tu ideal! —Tú como Cristo, 
Completaste el Tabor con tu Calvario! 
Misionero de luz propicio al ciego, 

Tu genio, semejante á un meteoro, 
Llovió desde el zenit lenguas de fuego 


_- Y abrió en la inmensidad surcos de oro! 


—No es cierto que tu espíritu esté falto 
De esa unidad espléndida y bruñida 
Que constituye el mérito más alto 
De un libro, de un diamante y de una vida; 
Pero pagaste el natural tributo! 
Primero, el huevo, y en seguida el ave! 
Es fuerza que la flor preceda al fruto 
Y el hombre empiece donde el niño acabe! 
Koja y azul, la sangre que te anima 
Hizo de tí la aurora que refleja 
La púrpura del sol que se aproxima 
Y el zafír de la noche que se aleja. 

Tu frente audaz, que el pensamiento arruga, 
Puede alzarse sin mancha! Dies te impele. 
Nadie reprocha á la rastrera oruga 

Que se convierta en mariposa y vuele! — 

Envueltos en su túnica incorsútil, 
Tus veinte años de destierro gimen... 
El crímen te absolvió. .¡Pero fué inútil! 
¡Tú no absolviste al crímen! 

Y allí, de piesobre tu peña sola, 
Nueva Pathmos, ceñida por la ola; 

AMí, vuelto 4 los réprobos distantes, 
Y en tu lengua de hipérboles y elípsis, 
Lanzaste nuevo Juan, los fulgurantes 
Relámpagos de un nuevo Apocalípsis! 


NY tú no fuisté el único en el duelo 
En la pena, en el Gólgota en la injuria... 
Cuanto era cumbre ó remontaba vuel 0 
Sufrió el embate de la misma furia. 


Qué ingente ataca 
Decapitó de un golpe la. montaña, - 
Aventando sus crestas al abismo? - : 
¿Qué tempestad de tenebrosos rastros, 
Qué estallido de horno 

Rompió el volcán, bajo su nimbo de astros 
Arrojando sus águilas en torno? - 


¡Profanado el augusto tabernáculo : 
Y erguidos y triunfantes los protervos! 
¡Apagada la zarza en el pináculo 
Y allí agrupados en festín los cuervos! 
¡El pueblo subyugado por la tro; a; 
El pueblo audaz que con ardor fecundo, z 
Dando su sangre en holocausto á O : 
Reivindicó la libertad del mundo! 
¡Radiante y vencedor el culto falso! 
¡La virtud perseguida con eucono! 
¡El deber espirando en el cadalso 

Y la infamia sentándose en el trono! 
¡Oscurecido el sol! ¡La Francia esclava! - 
—¿En dónde estaba Dios, que no veía, 
Puesto que así dejaba 

Prevalecer la noche sobre el día?-— 


¡Oh poeta! Tu espíritu enamora: z 
Es cual la estatua que el egipcio estulto 
Honraba por sonora: 

Tiene el supremo pedestal: el culto, : 

Y la »uprema inspiración: la aurora! 
Sin rival cuando canta y cuando gime, 
Tu voz reina en el duelo y en la fiesta. 
Tus versos son la música sublime, z 
No de una lira, sino de una orquesta! - 
No hay nota por t.. acento no emitida: 
Tan grande en la inquietud como en la calma, 
Tucas todo el registro de la vida, 
Recorres todo el diapasón del alma! - 
Siempre con igual éxito, tu númen 
Brota en odas, idilios y elegías; 

Y es que en tí se completan y resumen 
Píndaro, Anacreonte y Jeremías! 

Tu genio no es el bóiido infecundo 

Qué en vano estalla en el celaje incierto: 
Es la columna que dirige al mundo, 


Camino del Edén, por el desierto! 
El ideal que el porvenir reserva E 
Y que hace ahora su primer ensayo, - 


Saldría de:tu frente, cual Minerva 
¡| Surgió de la cerviz del diós del rayo! 


vz 
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Y que alcanzan victoria tras victoria, — 
Pus himnos brillan como el sol!—La historia 
No ha producido en los mayo! AE 
A lora do pueda superar-la g 


ds al coloso! 
Ved como lucha y lucha y no desmaya; 
— Cómo pisa, radiante y magestuoso, 
es A alto crestón del Himalaya: 
Cómo allí, —puesto en Dios el pensamiento, -- 
Revela un nuevo mundo en cada grito.. 
¡Adas en que se apoya el irmamento! 
oc el infinito! 

É (en SALVADOR Díaz MIRÓN. 


- SUEÑOS 


o ¿En dónde, en dónde encontraré la ignota, 
landeciente, luminosa idea; 

La que en la mente de los genios brota 
Cuando la mente de los genios crea? 
¿En qué región del éter encendido 
57 tomsro halló la inspiración gigante? 
TS dóude tienen su ignorado nido 
s18 tempestades del terrible Dante? 
¡Dónde de Albión el trágico sublime” 
abió la hi-l de todos los dolores: . 
esde el que oculto en la conciencia gime 
asta el que grita blasfemando horrores? 

r qué tener la aspiración ardiente, 
de gloria, el i..zesante anhelo, 
ban alas para alzar, potente, 
nito el magestuoso vuelo 
la chispa que el cerebro enciende, 
chiispa excelsa que la mente inflama, 
ti eabeza con su luz no prende 

ivi DA inspiración la llama? 


ar Sd yo he soñado con mis regios cantos. 
8 > feas áureos himnos y pedos can 
le estad y encantos, 

ES Y admiración do Di ólades todas! 

da Quads los A pre la enhiesta e 
8 Fe laya entre la nieve brota, 

E Pi en rayos de celeste lumbre, 
Mientras Atlante el continente azota, 
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¡He hook temblar el Universo entero 
Al estallido de mi voz potente, 
Mientras el mar con su rugido fiero, 
Se alza en las olas á besar mi frente! ES 
¡Y endosábame en himno altisonoro 
Los pueblostodos de entusiasmo ciegos, 
Y me ensalsaban en su lengua de oro 
Resucitados los poetas griegos! 


Rasgóse el velo en que fulgura el astro, 
Testigo eterno de la eterna Historia, 
Y, atrás dejando luminoso rastro, 

Sus áureas alas*desplegó la Gloria. 
Beso de fuego calcinó mi frente, 

Y entusiasmada, con sus manos bellas, 
Puso la Diosa en mi cabeza ardiente 
Su corona de fúlgidas estrellas. 
Losumbrales remotos y sagrados 
Salvé de lo ideal, con planta inquieta: 
Ya no hubo para mí mundos vedados: 
¡Se amaban ya la Diosa y el poeta! 


¡Y yo le daba mi excelsos cantos, 
Mis regios himnos y brillantes odas, 
Llenos de fuego, de vigor y encantos, 
Y admiración de las edades todas! 


FRANCISCO A, GAMBIA 


LA INFANTICIDA 


(De Schiller.) 


¿Qué escucho? sordamente clamorea 
Una y otra campana, y su camino 
Corrió la flecha del reló. Pues, ea, 
Cúmplase mi destino; 

Vamos con el favor del Juez divino: 
Llevadme presurosa de la muerte, 
Donde el vil criminal su sangre vierte— 
Mundo cruel, que con fatal encanto 

Las almas envenenas, 

Y horas me diste de ventura llenas, 
Recibe mis cariños y mi llanto 

Cuando fuera de tí la planta llevo, — 

Ya mundo, corruptor, nada te debo, 


Adiós quedad, contentos de la vida, 
Cambiados hoy en podredumbre negra; 
Adiós, gozosa edad, edap florida, 

Cuya embriague el corazón alegra. 


Sueños tejidos de oro, 

Ilusiones de bien, hijas del los 
Quedad en este suelo 

Donde perdidas al nacer os lloro. 
¡Ay! vuestro verde vástago se trunca 
Para que no dé flor, ni brote nunca. 


En otro tiempo fue la gala mía 
De la inocencia el cándido vestido 
Que á la pluma del cisne afrentaría: 
Realzaba la túnica preciosa 
Cinta gentil de coronada rosa, 

Y mi rubio cabello entretejido 

Con rosas á la par, luengo pendía. 
Víctima del infierno en este día, 

De blanquecino traje se me viste; 
Pero en lugar ¡ay triste! 

De flores en mi sién, sobre ella veo 
Negra banda y capúz, señal de reo. 


Lloradme las que libres de flaqueza, 
No habéis vuestro decoro mancillado, 
Y á quienes da su aroma regalado 
El lirio celestial de la pureza. 
Si os cupo en suerte el brío que domina 
La blanda agitación del pecho hirviente, 
Luisa nació mujer, y no heroina. 
Yo sentí, cual mujer, humanamente, 
Y el sentimiento mi martirio empieza. — 
Por el brazo de un pérfido cercada, 
Quedose mi virtud aletargada. 


Tal vez de otra beldad gira ya en torno 
El corazón de sierpe que me olvida, 
- Y al lado de la mesa de su adorno 
En plática de amor su ingenio apura 
Cuando abren para mí la sepultura. 
Con los rizos quizá de su querida 
Liviano juguetea, 
Y el ósculo recoge y saborea 
Con que ella le convida, 
Cuando en el tajo mi garganta rota, 
La sangre en lo alto desde el tronco brota. 


Permita Dios, Herman, que donde quiera 
Fe persiga mi coro funarario, 
Y en tus oídos temerosa hiera 
La rebramante voz del campanario! 
Cuando del labio de la dama tuya 
Entre susurro misterioso y tierno 
Torrente para tí de gozo fluya, 
Una saeta parta del infierno, 
Que de improviso deje atravesada 
La imagen del deleite sonrosada. 


EL JARDIN 


' r No dolor de quien por tí vivía, 
¿No fué para tí nada, ¡oh fementido! 
Nada el oprobio que por*tí sufría? 
¿Nada para tu pecho em pedernido 
Lo que a! león y al tigre ablandaría, 
El ser en mis entrañas escondido? 
Huyes ¡ay!: tu bajel rápido boga; 

Y en tanto que le miro, y que la pena 
Mis ojos nubla, mi gemir ahoga, ; 
Tú en la margen del Sena . 
Contra víctima nueva, en torpe amaño, 
Diriges el suspiro del engaño. 


En el regazocmaternal yacía 
Reposando feliz el tierno infante, 
Y al capullo entreabierto semejante, 
Su labio encantador se sonreía. 
Con placer eongojoso descubría 
En cada rasgo yo de aquel semblante :; 
La faz que un tiempo mis delicias era: - 
Y á la vez me asaltaban á porfía, 
Ya del cariño la piedad primera, 
Ya desesperación bárbara y fiera. 


“Mujer, ¿qué es de mi padre?” me gritaba 
Muda su tierna voz, muda y de trueno. 
“Mujer, ¿qué es de tu esposo?”” retumbaba 
Cada rincón de mi angustiado seno. 
¡Ay huérfano inocente! 

Será en vano buscar al inclemente 

Que tal vez otros hijos acaricia: 

Tú con harta justicia 

Maldecirás la dicha delincuente 

De la mujer y el hombre 

Que te legaron de bastardo el nombre. 


En el inmenso mundo . 
Solitaria ta madre se veía. 
Con su dolor profundo, 
Y abrasadora sed ”.. consumía 
Cada vez que abrazándote, gustaba 
Goces que el deshonor acibaraba. 
Del ya pasado tiempo de alegría 
Cada vagido tuyo despertaba 
El recuerdo cruel y despechado, 
Y puñal aguzado 
Para la triste Luisa 
Era, hijo mío, tu infantil sonrisa, 

£ a TS Ma 

Splivio si evitaba tu presencia, 
Suplicio igual'teniéndote'presente: 
Los abrazos que daba tu inocencia, 
Fatal recuerdo del perdido ausente, 
Me ligaban el cuello cual dogales 
De furias infernales. 


ando me atarask. hd 
.como si se alzara de la huesa, : 
Que siempro del aleve la pro 

Jue "siempre. su perjuria reci 
en la red d+ Satán así «in tin e 
Seco la madre en: asesino. 


- Permita Dios, Herman, que Adi huyeres, 
"e acose infatigable sombra airada, 
are te despierte con sa mano helada 
En el dnlee soñar de los placeres. 

De las estrellas en la luz radiante 

P5% Mires centelleando la mirada 

D21 hijo ag nizante; 

e Y cuando rindas el postrer aliento, 
pCelgs á encontrarte pálido y sangriento, 
Y azote que en su diestra te amenace, 

os del paraíso te rechace. -. 


- Contémplale á mis pies inanimado, 
T 4 mí que inmóvil, yerta, 
Y el «juicio conturbalo, 

er miraba por la herida abierta 
s angre el torrente, 
2 Que se llevó mi vida juntamente.— 

As ¡ny! de la justicia el enviado 
Ya pulsa con estrépito mi puerta.— 
más duro aun mi pecho sienta 
1 golpe que ha sonado. 
ro: la fría muerte apague luego 
¿ afán que me abrasa como fuego. 


- Es un Dios de piedad el de los fieles; 


niero al morir sacrificar mi econo, 
Y en holucausto ofrezco tus papeles. 
: ' de los tizones, 

> “Llamas, brotad. ¡Albricias! . 
Arde la oferta de su fe traidora, 
- Y ¡oh! cómo de los pérfidos renglones, 
7 > Henchidos de lisonjas y caricias, 
El fuego se apodera os devora! 
Prendas de gozo ayer, 
¿Qué hubo que para mí valiera tanto? 


Tiembla de tu belleza seductora, 
— ¡Tiembla, mujer, del que adorarte jura; 
Lazo de mi virtud fué mi hermosura, 

Y en el cadalso Ja maldigo ahora. 
¿Qué miro? ¡Cielos! ¡el verdugo llora! 

- —Ceñidme E y acabe mi martirio, 

- Ceñidme con presteza 

ds UA: ENZO al rededor de la cabez 


J . E. HARTZENBUSCH. 


Nerja s 


EL JARDIN” 


0, Herman, soy pecadora y te perdono: 


y de quebranto, 


- 
EL JAZMIN 


En premio de las rimas que te decía, 
Tú me diste halagiieña blanco botón, 
Oloroso capnllo, jazmín del día 
Que en mi levita puse con ufanía, 


Allí mismo do late mi corázón. 


"Al calor de mis rimas, sobre mi seno 
Y á la. a-luz de tus ojos, abrió la flor; 
Su cáliz perfumaba de aromas lleno, 
Y en tu rostro agitado, si antes sereno, 
Vi una lágrima,.. 


¿Te trajo algún recuerdo de muertas horas 
El abrir instantáneo de tu jazmín ? 
¿O el murmurio de amores de las sonoras 
Rimas mías del alma, los que atesoras 
Adormidos ensueños despertó al fin? 


De tus ojos el llanto yo he sorprendido, 
Que los nobles anhelos sé comprender; 
¡Del recuerdo de amores.yo sé el latido!... 
Al compás de mis rimas, que es un gemido, 
¡Cuántas veces el llanto no vi caer! 


De tus ojos el llanto no me sorprende, 


Que amor y llanto nunca tuvieron fin; 
Mas, lo que mi alma inquieta, lo que no entiende, 
Es por qué en este pecho de nuevo prende 
El fuego traicionero que abrió el jazmín. 


EDUARDO DE LA BARRA. 


EN LA PATRIA 


Santa Cruz, patria querida, 
Consuelo del navegante 
Sirena del mar Atlante 
Por las espumas mecida; 


Bella ninfa de los mares, 
Paloma de la ribera - 
Que te arrullas placentera 
Al son de blandos cantares; 


Hermosa ciudad marina 
De blandura nacarada, 
Entre montes reclinada, 
Como en su concha una ondina; 


Hija del Teide gigante, 
- La de la playa riente, 
La del cielo transparente 
Y el piélago murmurante; 


.. ACASO signo de amor. . 
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Brindas contento y amores 
Con tus fuentes cristalinas, 
Con tus rosas purpurinas, 
Con tu corona de flores, 


Que en tu plácida ribera 
Se entrelaza majestuoso 
El tamarindo pomposo 
Con la flexible palmera; 


Y eres con tus pasionarias 
Y violetas y jazmines, 
La ciudad de los jardines, 
La reina de las Canarias. 


Soy dichoso, patria mía, 

Y está colmado mi anhelo, 

- Que vuelvo á mirar tu cielo 
Azul como tu bahía; 


Y los sitios de la infancia 
Con llanto en los ojos miro, 
Y amorosamente aspiro 
De tu ambiente la fragancia: 


Y entre el mar y el firmamento 
Miro las embarcaciones 
Que desplegan sus pendones 
Sacudidos por el viento. 


Santa Cruz, patria querida, 
Mi consuelo y mi esperanza, 
Eres puerto de bonanza 
En mi borrascosa vida. 


NicoLÁs ESTÉVANEZ 


LO SIENTO AUN 


Aquel ardiente, enamorado beso 
Que una noche de amor me concediste, 
Lo siento aún sobre mi labio impreso; 
Ni tú, vi Dios me lo podrán robar! 


En él citadas nuestras almas fueron 
Al choque de los labios oprimidos, 
Y en místico consorcio se fundieron 
Del corazón ante el sagrado altar. 


El vínculo rompióse con los años, 
Y fueron tus promesas, humo y viento; 
Mataron al amor los desengaños 
Y separados vímonos los dos. 


Alguna que otra vez, indifente 
Me miras al hallarme en tu camino, 
Se cubre de rubor tu casta frente 
Y me respondes al pasar ¡mi adiós! 


Y tiemblas en tu paso, al encontrarmel 


¿Por qué tiñe el Srl tu faz hermosa 


¿Porqué te agitas cuál abierta rosa 
Que sacude en su rama el aquilón? 


Si estrechase ta mano con terneza, - 
Seguro estoy que la hallaría un hielo; - 
Si posara en tu pecho mi cabeza 
Oiría que te salta el corazón . 


Y eso ¿por qué? ¡Recuerdas importó 
El pasado de amor que me ofreciste, 
O en el rayo oscilante de la luna 
Ves mi imagen sonriendo suspirar! 


Pues sabe, entonces, que el ardiente beso, 
En que fundidas nuestras almas fuero 
Lo siento aún sobre mi labio impreso 
NI tú, ni Dios me lo podrán robar! 


Ú 
MIGUEL A. URRUTIA. 


LA PLOR DE LAS TUMBAS 


(DEL FRANCÉS) 


No soy la flor que al rayo de la aurora o 
Se abre y llena de aromas el ambiente, 
No soy la flor que á orillas de la fuente 
El céfiro acaricia juguetón: de 
Nacida en los jardínes del olvido, 
Mecida por el soplo de la muerte, 

Ni ostenta galas ni perfumes vierte 
La que brota en las tumbas triste flor. 


Me rechaza el aldeano de sus fiestas, 
Huye de mí la inquieta mariposa, 
Nunca adorno la frente de una hermosa 
Ni brillo en los aitares del amor; Ay 
Tan sólo para aquellos que padecen 
Encierra mi corola algún encanto: 

Ellos 4 veces riegan con su llanto 
De los sepulcros la modesta flor. ' 


Vírgenes que trenzáis alegremente 
Del himeneo la gentil corona, 
Artistas, nobles hijos de Belona 3 
Que váis de dichas y de gloria en pos, 0 
Tras de sombras corréis; pero ¿qué mucho 
Que se disipen ilusiones bellas, . 
Cuando muere también, enal mueren ellas, 
La que crece en las tumbas triste flor? 
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: ero, y respondiendo á las inti ne8 


a que le hacen de que se rinda, con risota- 
-— das salvajes, cuyos ecos repiten los abis- 
mos de la quebrantada sierra. 


Cien balas silban continuamente en 
torno suyo; pero él las esquiva saltando 
de un lado á otro, irguiéndose 6 agachán- 
dose, ágil, súbito, elástico, como tigre que 
va y viene sin cesar, se encoge, brinca, 
acude á todas parte3, y aterra tanto en la 
defensa como en la acometida, 

Dispara, por fin, el último trabucazo, 
trazando en toruo suyo un semicírculo con 
la tremenda arma, como si quisiese rociar 
de balas el monte: alcánzale en esto otro 
tiro en el vientre, lo que le arranca un 
ragido pavoroso: conoce que va á morir: 

rroja el trabuco, no sin mirarlo con eno- 
jo, al considerarlo ya inofensivo: sácase 
del cinto el enorme bastón que conoce- 
mos; y, dirigiéndose á un Coronel que le 
insta en mal español para que se entregue: 

—¡Yo no me rindo! (dice). ¡Yo soy la 
Villa de Lapeza, que muere antes de 
entregarse! 

Y, rompiendo el bastón entre sus ma- 
nos, lo arroja á la faz de los franceses, y 
él se precipita detrás cayendo contra las 
peñas de un hondo barranco, donde sus 
huesos de bronce crujen al saltar hechos 
astillas: 

¡Ni tan siquiera de su cadáver logró 
apoderarse el enemigo! 


VI 


Lapeza es ya de los franceses. 

El General Godinot recibe la fausta 
nueva de boca del Jefe expedicionario. 

—¿Cuántos prisioneros traéis? (le pre 
gunta.). ¡Necesitamos ahorcarlos, para 
que escarmienten los demás pueblos del 
partido! e 

—¡Solo traigo dose: un viejo y un mu- 
ehacho! ¡En toda la villa no encontré 
más enemigos! — responde el Jefe bajando 
los ojos, 

Entonces Godinot no puede menos de 
admirar la actitud verdaderamente an- 
tigua, clásica, espartana de aquellos mon. 
tañeses. Pero, con todo, insiste en que 
sean ahorcados los dos débiles prisioneros... 

Nuestros padres nos han referido mu- 


se de chas veces los pormenores de aquella 


ejecución .... 
Pero nosotros la contaremos rápida- 
mente... 


Son de índole demasiado feroz para 
que la pluma se detenga en su relato. 
Ataron una soga al cuello del niño, y lo 


- arrojaron desde un mirador de la casa del 


Ayuntamiento á la plaza mayor de Guádix. 
Rompióse la soga, que sin duda era 
vieja, y el niño cayó contra el empedrado. 
Anudaron la parte rota; tornaron á su. 
bir 4 la pobre criatura; colgáronlo de 
nuevo, y la soga se volvió á romper. 

El niño quedó en el suelo sin poder 
moverse. 

—No había muerto; pero todos sus re- 
mos se habían roto. 

Entonces un oficial de dragones, con- 
movido al mirar que se pensaba en col- 
garlo por tercera vez, llegóse al infeliz..... 
y le deshizo la cabeza de un pistoletazo. 

Saciada de este modo, al menos por 
aquel día, la ferocidad de los vencedores, 
dignáronse perdonar al anciano enfermo, 
el cual había presenciado toda la anterior 
escena acurrucado al pie de una columna, 
esperando á que le llegase su vez de ser 
ahorcado...... 

Diéronle, pues, libertad; y el pobre 
viejo salió de la plaza corriendo y tam- 
baleándose, y tomó el camino de su pue- 
blo, donde murió de tristeza aquella mis- 
ma noche. 

:El niño asesinado en Guadix....era Su 
hijo! 

PeDro A. DE ALARCÓN. 


LO QUE HACE VIVIR A LOS HOMBRES 
CUENTO RUS» 


(Continúa) 


—Puea, bien. ¿por qué no hablas? No 


podemos invernar aquí; es preciso regre- 
sar á casa. Ahí tienes mi bastónn, apó- 
yate en él si no tienes fuerzas Arraque-* 
mos de aquí ¡en marcha! 

Y el hombre anduvo y no se quedó 
rezagado. 

Caminaban juntos y Siemen dijo: 

—¿De dónde eres? 

—No soy de aquí 

Ya conozco yo las gentes de este país. 
¿Cómo caiste allá, detrás de la capilla? 

—No puedo decirlo. 

—¿Alguien te había hecho daño? 

—No, nadie me ha maltratado; Dios 
me castigó. 


—Sabido es que todo viene de Dios, 
pero también viene siempre de alguna 
parte. ¡Adónde te dirigías? 

—No me importa, me es indiferente 

Siemen quedóse pasmado. Este hom- 
bre no tiene el aire de un bromista mal- 
vado, su vóz es suave, pero nada ha dicho 
acerca de él. Piensa Siemen que hay 
muchas cosas inexplicables, y dice al 
hombre: 

-—Pues bien; vén á casa y te calenta- 
rás un poco en el hogar. 

Siemen anda y el otro no se queda 
atrás sino que va ásu lado. Se ha levan- 
tado viento que atraviesa la camisa del 
zapatero. Pasado el calor del vino, des- 
aparece la embriaguez y empieza á helar-' 
se. Soplando marcha al trote y se dice 
para sus adentros: ' 

—Bien estoy. Ya tengo la chouba. 
Salí de casa para comprar y vuelvo sin 
tener el caftán siquiera y trayendo á un 
hombre desnudo. Matrena no me felici- | 
tará por ello. 

Matrena es la baba. Al acordarse de 
ella se pone Siemen malhumorado; pero 
al volver la vista al hombre recuerda la 
mirada que este le dió detrás de la capi- 
lla, y el corazón le brinca de gozo en el 
pecho, 

TI 


La mujer de Siemen ha arreglado la 
casa muy de mañana. Ha cortado leña, 
ha traído agua, ha dado de comer á los 
chicos y ha comido ella también, después 
de lo cual se ha echado á soñar. Sueña 
en el pan. ¿Se habrá de cocer hoy ó 
mañana? Queda todavía un buen bodigo | 
en el armario: si Siemen ha cumido en 
la aldea, si no cena esta nocha, quedará 
aún pan suficiente para mañana. Mira | 
ella y remira el bodigo. 

—No coceré pan hoy, porque no tengo | 
bastante harina. Tiraremos hasta el | 
viernes. | 

Después de huber guardado el pan, 
Matrena se sienta junto á la mesa para 
remendar la camisa de su marido. * Cosa 
y piensa en Siemen que se ha ido 4 com- 
prar pieles de carnero. 

—Con tal de que el mercader no le 
haya engañado, porque es tan bynachón 
mi: hombre. No engañará él nunca á 
nadie, y un chiquillo podría jugársela..... 
Ocho rublos es dinero: se puede comprar. 
una exelente chouba, no de primera cali= ' 


, silencioso y como intimidado, desfalleció 


' que llevaba un cafián, sin camisa por 


| de cerar? Estoy en ayunas. 


esta noche? 


A 
o A Paid (Nc cu A a 
A Sa 5 A ARO IN 
E - eS no lo 
t eS Sd E 


dad, Pero vamos, una 'chouba al fin y al 
cabo. El pasado invierno fué tan crudo 
y no la teníamos: eraimposibleir á lavar 
al río sin pieles. Y se marchó, habién- 
dose puesto mi chaquetón acolchado. 
¡Puedo salir de casa con este pelaje?..... 
Mucho tiempo ha empleado: pobría estar 
de vuelta. ' ¿Si habrá h=cho estación en 
la taberna? Muir 
Apenas acababa de pensar en Siemen, 
cuando resonaron sus pasos en el umbral. 
Matrena dejó su labor y allá se fué. Vió 
entrar á dos hombres, á Siemen y á otro 
mujik, desnuda ia cabeza y calzado con 
valenki. e a 
Por el aliento advirtió al instante 
trena que Siemen había bebido. 
—Estoy segura, dijo ella... 
Al verle sin caftán, vacías las manos, 


el corazón de la pobre mujer. ENG 
—Se ha bebido el dinero, ha ido á la — 
taberna con algún pícaro y lo ha traído. . 
No falta nada. : 174 
D.«jóles que entrasen en la isba y Ma- 
trena les siguió callandito. Ñ 
Vió á un hombre. jóven, flaco, pálido, 
debaj> de esta prenda y sin bonetillo, 
Así que el hombre hubo entrado quedóse 
inmóvil, con los ojos bajos. Y Matrena 
pensó: 
—Será una buena pieza y tiene miedo. 
Fuése á la chimenea, enfadada y gru: 
fiendo, á esperar qué sucedería 
Quitóse Siemen la gorra y se sentó en 
el banco como un buen muchacho. 
—Y bien, le dijo 4 matrena, ¿nos darás” 


Sin volver la cabeza, Matrena, refunfu- 
ñó, paróse ante la chimenea, y sin mover- 
se dirigió sus miradas al uno y al otro 
meneando la cabeza  Siemen adivinó 
que la baba estaba furiosa, mas ¿qué 
hacer? Como quien nada hace cogió de 
la mano al forastero. 

—Siéntate, hermano, dijo, y cenemos. 

El otro se sentó en silencio. 

—Pues bien, mujer, ¿No has cosimado! dd 


La cólera se apoderó de Matrena. 


(Continuará) 
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llTomo III 


EL CARBONERO-ALCALDE 
$e 
(Continúa) 
- JV. 


Las tres de la tarde serían cuando una 
nube de polvo 4ndicó á los lapezeños la, 
proximidad del enemigo. 

Algunos tiros de las primeras da 
corroboraron povo después aquella indica- 
ción. 

Los lapezeños saltaron de entusiasmo, y 
al mismo tiempo, por disposición final del 
señor Alcalde, izáronse en la antigua for- 
taleza de los moros y en el parapeto de en- 


cina dos ó tres bauderas hechas con pañue- 


los negros. 

Las campanas tocaron á rebato; mu- 
chas viejas empezaron á gritar y los mozos 
á lanzar silbidos; algunas piedras zumba- 
ron en el espacio, y los escopetazos del ca- 


_mino oyéronse más frecuentes y más próxi- 


mos. 

Un momento después los tiradores se 
replegaron hacía la villa, cargando nueva- 
mente sue armas, y los primeros CASCOS, 
Corazas y bayonetas del ejército invasor 
relucieron al alcance de los trabucos. 

—¿Cuántos vienen? —preguntó Manuel 
Atienza á uno de los que mas habían avan- 
zado. 

—¡ Vendrán doscientos! —respondió éste 

—¡Somos fuerzas iguales! —exclamó el 
carbonero con desdeñosa arrogancia, sin 
considerar que doscientos rústicos mal ar 
mados no significaban lo que doscientos 
veteranos avezados á las lides y acometien- 
do con excelentes armas. 

—¡Pero traen caballería!... 
un segundo escopetero. 

— ¡Repito que somos fuerzas iguales! 
(volvió á decir Manuel Atienza. HA ver, 
Jacinto Que suene ese tambor... ¡España 
y á ellos! ¡Viva la Virgen! 

Jacinto dió la señal ansiada, y una nube 
de piedras y de balas, cayendo sobre los 
franceses, les obligó á hacer alto. 

Un momento después contestaron éstos 
con una nutrida descarga, que dejó fuera 
de combate á cinco lapezeños. 

—¡Alto el fuego! —gritó entonees el Al- 
calde—Están todavía muy lejos y tenemos. 
poca pólvora. Dejémosles acercarse. 
—Ya sabéis que el cañón se reserva para 
lo último, y que hasta que yo tire el som- 


.—añadió 


tiempo de disparar; era que la en 


brero no se le arrima la me 
ñoras, ¡á ver si se callan ya 
heridos! : E E 
—¡ Ya se acercan otra vez! 
day « » «¡todo el mundo qui to! 
—¡Ya nada apuntan!.... : 
Ed el mundo á tierra! 


Una segunda descarga vino ¿.estrell 
en los troncos de encina, y los francese 
avanzaron hasta hallarse 4 unos > veint 
pasos del ejército sitiado. . E 

Los peones se replegaron A los dos 
lados del camino, aqueós E á de cal 
llería.. . 


—¡Fuegol-exclan Óó entonces el A 
con una voz iguaái á la de la pólvora, mie 
tras que arrojaba el sombrero por al 
se plantaba en medio del mayor pe 


¡Allí £ué:lo horriblet¡ Alcfu6. 
narrable! 


Franceses. y españoles Alepateral 
armas á un mismo tiempo, sembran 
tierra de cadáveres: la caballería apr 
chó este momento para llegar al pie « 
muralla. oia sio “duda 


llos y jinetes: éstos e ezaron- 
parte á degollar á mansalva; y, en 
supremo tumulto, eb medio de aqu 
trago, era torbellino, 

fusión, he aquí que estalla 
tremendo « ñonazo, ds 


sitiados y sitiadores!. 
¡Y era que el cañón había rotoatadl 


hecha pedazos, vomitaba la metralla. 


que hacia adelante y por los costado 
revuelta con mi fragmentos de madera | 
silbaban al hender el aire; era ( 
expansión de tanta pólvora iofamado 
hecho rodar los troneos eu que se apoy 
el cañón, y estos troncos aplastaron- 
españoles y franceses! Fué aquello, pue 
un caos de humo, de polvo, de rugido 
de lamentos, de relinchos, de 
sangre; de cadáveres deshe 
miembros volaban todavía ó-volvían 
tierra entre balas, piedras y otros proy: 
tiles; de caballos sueltos que huían 
ceando; de palos de ciego dados sob 


a dl 


